	Fecha
	18 de abril de 1988
	Sesión número
	23

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: Jonathan Riverson Castillo

	Recurrido: Dirección General de Migración

	Objeto del recurso: El recurrente impugna su detención e inminente deportación, aduciendo ser “apátrida”. 

	Respuesta del recurrido: Se trata de un extranjero indeseable de origen mexicano, que ha participado en movimientos subversivos, además de portar armas prohibidas y falsificar documentos.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (procedimiento justificado). VS de los Magistrados Coto, Arce, Ramírez, Houed, Guzmán, González y Fernández.


N° 23
SESIÓN ORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a las trece horas treinta minutos del dieciocho de abril de mil novecientos ochenta y ocho, con asistencia inicial de los Magistrados Blanco (Presidente), Coto, Arroyo, Cervantes, Arias, Fernández, Arce, Ching, Ramírez, Guzmán, Houed, Gamboa, González y del suplente Gonzalo Fajardo Salas, quien sustituye al Magistrado Rodríguez que disfruta de permiso con goce de sueldo. 
Artículo III
(Entran los Magistrados Chacón y Carvajal).

En escrito fechado el catorce de este mes, el señor JONATHAN RIVERSON CASTILLO, quien dice ser apátrida, planteó recurso de Hábeas Corpus a su favor, pues según alega, desde el mes de noviembre del año pasado se encuentra detenido en la Unidad de Admisión y Contraventores de San Sebastián, a pesar de no haber cometido ningún delito, y que la única razón para ello es que su detención “constituía la única forma de garantizar la deportación que había resuelto en contra suya la Dirección de Migración y Extranjerá”, por lo que habiendo transcurrido ya más de cuatro meses, su situación es incierta.
Se solicitó informe al señor Director de Migración y Extranjería, y el licenciado Carlos Arturo Arce López lo rindió en los siguientes términos:

“El señor Riverson ingresó clandestinamente al territorio nacional el día 4 de julio de 1981, indocumentado y, por lo tanto, desde esa fecha su permanencia resulta ilegal, toda vez que tampoco gestionó en esta dependencia algún status migratorio que le permitiera, al menos temporalmente, quedarse en el país. Por el contrario, sus actividades en el país fueron contra el ordenamiento jurídico, y cuando pretendió obtener la condición de refugiado a través del ACNUR, lo hizo presentando documentación falsa. En esa misma fecha fue detenido, junto con otros tres extranjeros, portando una subametalladora M-23 con cuatro magacines y municiones, máscaras una de las cuales con la leyenda “Comando Che Guevara”, y una basta (sic) documentación que lo vincula a la actividad guerrillera internacional de extrema izquierda, y puso a la luz los planes bien organizados para la ejecución de una serie de actos terroristas. Aunque nació en Puebla, México, el 27 de diciembre de 1957, el Consulado Mexicano recargado (sic) la prueba sobre Riverson para que demuestre su nacionalidad mexicana según nota del 22 de enero de 1985 visible a folio 50. Por eso actualmente su nacionalidad no ha logrado determinarse, resultando presuntamente un apátrida. Esto último debe observarse con detenimiento, ya que se ha hecho pasar por salvadoreño y guatemalteco, falsificando documentos. El señor Riverson fue condenado el 7 de mayo de 1982 por dos delitos de falsedad ideológica y uno de uso de documento falso. Posteriormente, por sentencia N° 303 del Tribunal Superior Segundo Penal, Sección Primera, de San José, fue condenado a dos años de prisión por asociación ilícita en perjuicio de la tranquilidad pública. El 1° de octubre de 1985 fue deportado a Honduras y simultáneamente se le impuso el respectivo impedimento de entrada. Sin embargo, y pese a la prohibición expresa del artículo 88 de de la Ley General de Migración N° 7033, reingresó a Costa Rica otra vez ilegalmente, siendo detenido el 24 de noviembre de 1987 por la Dirección de Inteligencia y Seguridad (DIS). Por resolución del día 25 de noviembre de ese año se ordenó su deportación, por no ser recomendable su presencia en el país y para salvaguardar la Seguridad Pública”.
Efectivamente, por resolución de las 11:00 horas del 25 de noviembre del año pasado, la Dirección de Migración y Extranjería ordenó la deportación del señor Riverson Castillo.
Previa deliberación, y conforme lo ha resuelto la Corte Plena en casos análogos, se dispuso: declarar sin lugar el Hábeas Corpus, pues tratándose de extranjeros que se encuentran ilegalmente en el territorio nacional, la detención constituye el medio físico para asegurar la expulsión, medida que fue ordenada por la Dirección de Migración y Extranjería, pero que aún no se ha ejecutado por los motivos que indica el licenciado López Arce. Asimismo se acordó formular atenta recomendación a esa dependencia administrativa para que realice todas aquellas gestiones que estén a su alcance, tendientes a ejecutar en el menor tiempo posible la deportación del señor Riverson, como ya fue ordenado, para no prolongar innecesariamente su detención. De esa forma emitieron su voto los Magistrados Blanco, Arroyo, Cervantes, Chacón, Arias, Zamora, Fernández, Arce, Ching, Carvajal, Ramírez, Guzmán, Houed, Gamboa y el Suplente Fajardo Salas.

El Magistrado Houed agregó, además, que se pronunciaba de esa forma en virtud de que el detenido quebrantó el artículo 88 de la Ley de Migración y Extranjería N° 7033 de 4 de agosto de 1986.

Los Magistrados Coto y González votaron por acoger el recurso y ordenar la inmediata libertad del tutelado, si otro motivo no lo impidiere, por considerar que ha transcurrido un tiempo dentro del cual razonablemente pudo haberse procedido a la deportación del señor Riverson Castillo, y todo sin perjuicio de que se continúe con las respectivas diligencias para cumplir con lo ordenado por la Dirección de Migración y Extranjería, además de que el señor Riverson Castillo no puede permanecer a la orden de la Dirección de Migración y Extranjería, puesto que si ingresó al país luego de haber sido expulsado una primera vez, lo que corresponde es poner los hechos en conocimiento del Ministerio Público, para los fines del artículo 88 de la Ley de Migración y Extranjería N° 7033.
